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Gender categories seen by university 




Objective. Our aim has been closer to 
the vision of young people about the current 
meanings of masculine and feminine, de ned 
as objects of study to  nal year university nurs-
ing. 
Methodology. Our position is qualitative 
ontologically and epistemologically construc-
tivist, using techniques: participant observa-
tion, the nominal group technique and focus 
group techniques. 
Results.  e results are that the current fe-
male pro le is based on the following terms: 
independent, feisty, single, self, and emotional 
and men as follows: honest, hardworking, 
strong, sensitive, and tolerant. 
Conclusions. Among the  ndings could 
point out that men and women who seemed 
to be simply human beings in their conversa-
tions, do not agree on any ITEM descriptive 
of the masculine and feminine words are dif-
ferent than they were previously mentioned 
stereotypes, but still do not agree no point 
pro les.
Keywords: women’s perception, percep-
tion of male.
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cado atual do masculino e feminino, de nidos 
como objetos de estudo para a enfermagem do 
último ano de universidade.
Metodologia. Nossa posição é de nature-
za qualitativa ontológicamente, e epistemolo-
gicamente construtivista, utilizando técnicas: 
observação participante, a técnica de grupo 
nominal e as técnicas de grupo focal.
Resultados. Os resultados são que o per l 
atual do sexo feminino baseia-se nos seguintes 
termos: independente, resoluto, único, e emo-
cionais e os homens como se segue: honesto, 
trabalhador, forte, sensível e tolerante.
Conclusões. Entre os resultados poderiam 
indicar que homens e mulheres que pareciam 
estar simplesmente seres humanos em suas 
conversas, não concordar com qualquer ele-
mento descritivo de masculino e feminino são 
diferentes do que eram anteriormente mencio-
nado estereótipos, mas ainda não correspon-
dem os per s em qualquer ponto.
Palavras-chave: percepção das mulheres, a 
percepção do sexo masculino.
RESUMEN
Objetivo. Nuestro objetivo ha sido acer-
carnos a la visión de los jóvenes sobre los sig-
ni cados actuales de lo masculino y lo feme-
nino, de niendo como sujetos de estudio a los 
universitarios de último curso de Enfermería. 
Metodología. Ontológicamente nuestra 
posición es cualitativa, y epistemológicamen-
te constructivista, utilizando como técnicas: la 
observación participante, la técnica de grupo 
nominal y la técnica de grupo focal. 
Resultados. Los resultados son que el per-
 l femenino actual está basado en los siguien-
tes términos: independiente, luchadora, única, 
autosu ciente, y sentimental y el masculino de 
la siguiente forma: honrado, trabajador, fuerte, 
sensible, y tolerante. Conclusiones. Entre las 
conclusiones podríamos destacar que hombres 
y mujeres que parecían ser simplemente seres 
humanos en sus conversaciones, no coinciden 
en ningún ITEM descriptivo de lo masculino 
y lo femenino, es decir son diferentes a lo que 
eran antes los estereotipos mencionados, pero 
siguen sin coincidir en ningún punto los per-
 les.
Palabras clave: percepción de femenino; 
percepción de masculino.
INTRODUCCIÓN
Para nosotros la preocupación por los sig-
ni cados había sido estimulada por un desa-
rrollo conceptual de Geerz en cuanto a la cul-
tura, ya que este explicaba la existencia de dos 
tipos de información necesarios para la vida 
de los humanos, la una que nos llega con los 
genes y la otra con la cultura. 
Entre las aportaciones, es decir aquello que 
nos es trasmitido mediante nuestra encultura-
ción, las categorizaciones (divisiones al  n y 
al cabo) son una buena muestra de ello, por 
ejemplo la debida al sexo/género, que implican 
de forma importante nuestro futuro como se-
res humanos.
Todas las sociedades buscan dotarse de va-
lores y criterios para garantizar su reproduc-
ción, tomar decisiones, organizar la produc-
ción y regular sus intercambios. En esta tarea 
se establecen una serie de roles y clasi cacio-
nes que permiten su funcionamiento. Una de 
las clasi caciones determinantes en la orga-
nización social de todos los pueblos ha sido 
la “división” entre lo femenino y lo masculi-
no, que ha tomado como base las diferencias 
sexuales entre hombres y mujeres. La mayoría 
de las culturas construyeron sobre esas distin-
ciones biológicas, un conjunto de atributos, 
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roles, percepciones, prescripciones, derechos 
y obligaciones, elementos estos, que acabaron 
siendo percibidos como naturales, generan-
do una confusión entre sexo (lo biológico) y 
género (lo social), como comenta Miano, M. 
(2002:25): “El género es una dimensión funda-
mental de las relaciones sociales que en nues-
tra sociedad expresa, junto con las diferencias 
de clase o estrati cación social y étnicas, otra 
dimensión de la desigualdad social” 
El concepto sexo hace referencia a las con-
diciones orgánicas que establecen las diferen-
cias biológicas entre hombres y mujeres, con-
diciones congénitas y universales. El concepto 
género es fundamental para entender su lugar 
estructurante en las relaciones sociales (princi-
pio de ordenamiento jerárquico de la práctica 
social) y para su análisis se requiere establecer: 
primero, la relación entre sexo y género y se-
gundo, los efectos de tal distinción.
El concepto de género, incluye además, 
las características socioculturales e históricas 
que determinan la forma de interacción entre 
hombres y mujeres, la división de funciones y 
las características modi cables en el tiempo y 
que varían ampliamente de una cultura a otra. 
Bajo esta acepción, género es una categoría 
social que permite analizar las responsabilida-
des, limitaciones, papeles y oportunidades di-
ferentes, para hombres y mujeres en el interior 
de su unidad familiar, comunidad, escuela, 
cultura y unidad de producción, entre otras, en 
tanto que producción social se presenta a los 
individuos como una realidad objetiva y sub-
jetiva, recreada por ellos “los actores sociales”, 
con base en los signi cados proporcionados 
por la historia, la cultura y el lenguaje.
Esta temática (vigente: como síntoma so-
cial), así como por nuestra preocupación como 
antropólogos y sanitarios, ante la realidad so-
cial que nos acontece, donde se desdibujan 
estas prescripciones (discurso cultural: sobre 
lo masculino y femenino), deconstrucción del 
género, dando paso a nuevas resigni caciones, 
sobre todo en los jóvenes, quienes reconstru-
yen el discurso (lo de nen), que les servirá 
como “guión o papel” en la sociedad,  siendo 
este proceso (nuestro objeto de atención), en 
de nitiva lo que nos ha conducido, hacia nues-
tra perspectiva investigadora, focalizando en 
lo que de nimos como sistema: “sexo/género”.
Por ello la selección de los sujetos de es-
tudio han sido jóvenes, que eran los alumnos 
con mayor trayectoria universitaria, de la ac-
tual Facultad de Enfermería de la Universidad 
de Cádiz, es decir los alumnos de último año 
de carrera.
La revisión sobre dicha temática es com-
pleja, por el ingente material  y el número de 
autores que han abordado la cuestión, la revi-
sión inicial de manuales, que hubieran tocado 
con cierta profundidad el sistema de género, e 
insistimos prioritariamente desde la Antropo-
logía; y nuestra segunda fase fue la revisión de 
artículos de interés. 
Obviamente, pues,  nuestra aproximación 
a la bibliografía viene dada por el objeto que 
nos preocupaba, que no es otro que: “el signi -
cado que los jóvenes dan a las categorías cultu-
rales denominadas género”.
Debemos mencionar que existe una litera-
tura amplia sobre feminismo, o lo femenino, 
no así sobre lo masculino, ello es debido al 
trabajo de las autoras de las tres oleadas femi-
nistas, pero que implica a veces una confusión 
entre género y femenino.
Estas categorías no han sido dos en todas 
las culturas, sabemos de la existencia en las 
tribus norteamericanas de los Berdaches de la 
tribu Crown, y en la actualidad- de los muxe´ 
en el México Zapoteca; una concepción que 
nos puede parecer más moderna que las que 
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oímos a nuestro alrededor, crear posibilidades 
para que las personas se identi quen con cate-
gorías que responden a sus formas de entender 
la vida social y el mundo, y que les permiten 
un desarrollo en la sociedad y no una estigma-
tización.
Cómo nos vamos a aproximar una realidad 
social a estudiar, depende en gran medida de 
nuestra concepción de la realidad, de su natu-
raleza. Para nosotros esta es cognoscible en la 
vida cotidiana de los actores sociales, pues son 
ellos quienes crean esa realidad, conocen “el 
porqué” de sus acciones, y son capaces de tras-
mitirlo a los investigadores; por tanto nuestra 
postura es cualitativa, pero no antipositivista, 
pues como Bericat, creemos que la utilización 
de otro tipo de técnicas nos ayuda a ir, a veces 
más lejos en nuestras investigaciones. 
MARCO TEÓRICO
Nuestro marco teórico, podemos de nir-
lo en cuanto a la ontología como una mirada 
hermeneútica cuyo foco central de análisis, 
comprende  la perspectiva de los actores ob-
servados, es decir los jóvenes alumnos de En-
fermería; epistemológicamente adoptaremos 
como perspectiva la contructivista que man-
tiene una posición relativista de la realidad 
social, realidad que se construye sobre la base 
de las interacciones en la vida cotidiana, y que 
entiende que los sujetos conocen y pueden 
explicar sus actos y motivaciones; y metodo-
lógicamente nos situaremos en el campo de la 
etnografía, por tanto utilizaremos una meto-
dología basada en el trabajo de campo, en el 
estar en contacto con los jóvenes y utilizar la 
observación participante, entrevistas, y algu-
nas técnicas de grupo focales.
Pero nos gusta pensar como opinan Co-
 ey; Atkinson (2005:17) “La búsqueda del 
método perfecto de análisis de datos es in-
fructuosa” y tener la certeza que no tenemos la 
única manera correcta de analizar nuestra in-
formación, tal como establecen los mismos au-
tores, así partiendo de un cierto eclecticismo, 
solo hay que buscar cuál es la más interesante 
para nuestros datos “No hay una sola manera 
correcta de analizar los datos cualitativos; ade-
más, es esencial hallar modos de usar los datos 
para pensar con ellos. Tenemos que encontrar 
los modos más productivos de organizar e ins-
peccionar nuestros materiales.” (2005:17).
 
MÉTODO
Las actividades previas fueron: la solicitud 
de permiso para  realizar este estudio en la Es-
cuela Universitaria de Enfermería de Algeciras 
de la Universidad de Cádiz; la de nición del 
rol de los investigadores como investigadores 
sociales inexpertos; de nir las fechas y el cro-
nograma para las actividades, y solicitar alum-
nos voluntarios para participar en las técnicas
De nimos nuestras unidades de observa-
ción y análisis de la siguiente forma: nuestra 
unidad de observación serían los alumnos 
con mayor trayectoria universitaria de la Es-
cuela de Enfermería de Algeciras, es decir los 
alumnos de último año de carrera; y nuestras 
unidades de análisis: la categoría femenino, la 
categoría masculino, cruzadas por el género de 
los informantes, y nuestra observación parti-
cipante como coordinadores y analistas de las 
técnicas.
En está etnografía utilizamos en el trabajo 
de campo: la observación participante, la téc-
nica de grupo nominal (TGN) y la técnica de 
grupos focales (TGF). Las TGN tenían como 
objetivo  que alumnos y alumnas de nieran 
terminológicamente, lo que ellos y ellas en-
tendían como términos que per laban actual-
mente lo masculino y lo femenino respectiva-
mente, y la importancia de cada uno de ellos; 
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los grupos focales posteriores nos permitieron 
establecer claramente el signi cado de los tér-
minos obtenidos, también de forma diferen-
ciada por género.
A continuación la TGN conjunta revisó el 
trabajo de los grupos anteriores, volviendo a 
valorar, conjuntamente, ambos per les; reali-
zándose una TGF, donde se de nieron los tér-
minos de estos dos per les.
El Universo a estudiar eran los alumnos de 
3er año de la Escuela Universitaria de Enfer-
mería de Algeciras de la Universidad de Cádiz; 
las muestras escogidas fueron tres para adap-
tarse a la dimensión que permitían las propias 
técnicas, y su elección al azar por su intencio-
nalidad de participar hasta obtener el número 
deseado: así las alumnas que se presentaron 
voluntarias para realizar unas técnicas grupa-
les con ellas; los alumnos que se presentaron 
voluntarios para realizar unas técnicas gru-
pales con ellos; y las alumnas y alumnos, que 
entre los anteriores se presentaron voluntarios 
para las últimas dos técnicas conjuntas.
RESULTADOS
La TGN con alumnas de nió un per l de 
lo femenino basado en los siguientes Items: 
independiente, luchadora, única, liberal, au-
tosu ciente y persona, por este orden de im-
portancia (Tabla nº 1); la TGN con alumnos 
de nió lo masculino con los siguientes térmi-
nos: honrado, trabajador, leal, fuerte, sensible 
y tolerante (Tabla nº 2).
Las TGFs con alumnos o alumnas de nie-
ron los términos aportados por las anteriores 
técnicas, así las alumnas de nían: indepen-
diente con “no depender de nadie” y matizán-
dose en la “no dependencia económica” y la  “no 
dependencia emocional”; el término luchado-
ra, en que las mujeres habían sido luchadoras 
por de nición y por lo tanto como obligación 
cultural y social; pero que hoy día se entendía 
por mujer luchadora “la que lucha en pos de 
sus objetivos personales”; por  única,  aunque 
inicialmente no había acuerdo, y el consenso 
se establecía con respecto a este término, tardó 
en llegar, la consideración de “única no como 
miembro de una categoría (hembra, mujer, 
mari,…) sino como un ser absolutamente in-
dividual y diferente a los / las demás”, lo cual 
implicaba o reforzaba como pensamiento la 
salud mental; por liberal,  reconocemos que 
este término produjo un cierto revuelo, la dis-
cusión fue más generalizada, pero se llegó a un 
acuerdo, considerando que se refería a “ liberal 
como una actitud de tolerancia” , y “como una 
situación de poder elegir”; el concepto de auto-
su ciente, hizo al grupo divagar, a pesar de ser 
reconducido varias veces por el moderador, la 
autosu ciencia “parecía romper con el estatus 
y los roles de la mujer tradicional” y planteaba 
a una mujer “cuyo valor se debía a sí misma”, y 
que “necesitaba menos de los demás”; por úl-
timo sobre persona, hubo mucha controversia, 
pero quizás el punto de encuentro fue “no ser 
encasillada en una categoría” “evitar la cosi -
cación (objeto) que imprimen ciertas catego-
rías como las de género”.
Los alumnos tipi caron lo masculino en 
esta TGN (Tablas nº 3 y nº 4) de la siguien-
te forma: honrado, la idea que llevo a todos a 
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una aceptación del término tal como se debía 
entender hoy día, era: “un hombre con una 
forma de ser con able” es decir que “se puede 
con ar en él y él tiene con anza en los demás”; 
trabajador, fueron aproximándose al concepto, 
hablando de: “perseverancia”,” siempre intentar 
estar al día” (aquí se ve una in uencia del en-
torno competitivo en que se desarrolla la vida 
de los profesionales de la salud), “no deja nada 
a medias”, etcétera.; Así el hombre trabajador 
es “alguien que se esfuerza por subir y mejorar 
su estatus laboral y vital”.; leal, claro que lo tra-
ducían casi todos por “ el”, pero la descripción 
más apoyada fue “un hombre que siempre está 
ahí, de una forma humilde y veraz”; fuerte, se 
circunscribió a la exposición de dos categorías 
de fortaleza, a saber: “fortaleza física” y “forta-
leza psíquica”, después de un breve ronda para 
ponerse de acuerdo, todos expresaron que lo 
que más de nía  lo que ellos pensaban era la 
“fortaleza psíquica”; sensible, dio origen a una 
discusión mayor de lo que cabría esperar por 
dos tomas de posición de otros tantos partici-
pantes en el sentido “que el hombre se ve abo-
cado por presión social a ser sensible y que se 
ha pasado”  y la  otra  “que se está afeminando / 
sensibilizando el hombre sin encontrar el pun-
to”, amén de algunas aportaciones en ambos 
sentidos, se llegó a un acuerdo sobre lo que 
implicaba para ese hombre de hoy: “el hombre 
debe ser sensible porque es parte de su forma 
de ser como ser humano, y no puede permitir 
que el `estereotipo hombre macho´ sea el que 
le obligue a no ser sensible; y tolerante, cuyo 
consenso se obtuvo sobre dos aspectos rápida-
mente, quizás debido a la hora, “abierto” y “ca-
paz de cambiar de opinión”, así ese hombre de 
hoy tolerante debía “ser una persona abierta de 
ideas, capaz de compartirlas e intercambiarlas 
y también a cambiar su opinión”. 
El trabajo conjunto provocó situaciones de 
tensión entre alumnas y alumnos, y también 
dentro de los alumnos y de las alumnas, de he-
cho la valoración del per l cambia y desapare-
cen dos términos, en el femenino liberal y en 
el masculino el de leal (Tabla nº 5).
De esta forma la descripción del per l fe-
menino, quedó así: independiente, como no 
dependiente de nadie ni a nivel económico, 
ni emocional; luchadora, por sus objetivos 
personales; única, como un ser absolutamente 
individual y diferente a los / las demás; autosu-
 ciente,  que necesitaba menos de los demás y 
cuyo “valor” se debía a si misma, a diferencia 
de la mujer tradicional dependiente y reco-
nocida por aquel rol y sentimental, actúan y 
reaccionan emotivamente; y el per l masculi-
no: honrado, una persona en la que se puede 
con ar y con con anza hacia los demás; traba-
jador,  alguien que se esfuerza por subir y me-
jorar su estatus laboral y vital; fuerte, alguien 
con fortaleza sicológica; sensible, como es 
parte de su forma de ser como ser humano, y 
no puede permitir que el `estereotipo hombre 
macho´ sea el que le obligue a no ser sensible; 
y tolerante, una persona abierta de ideas, capaz 
de compartirlas e intercambiarlas y también de 
cambiar su opinión.
Hay que mencionar que las de niciones 
realizadas y consensuadas, se han acercado 
mucho a las etimológicas como podemos ob-
servar en las Tablas nº 6 y nº 7.
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CONCLUSIONES
Procedentes de la observación participante:
1. Las alumnas, que si bien iniciaron sus apor-
taciones, con muchas categorías que respon-
den a un estereotipo de la mujer clásico, po-
díamos decir, primero se deshicieron de los 
ítems más “light”, pero ya en el segundo cri-
bage desaparecieron quizás los aspectos más 
clásicos en nuestra cultura, como pueden 
ser: familiar, maternal, cuidadora y sensible.
2. Los alumnos, al  principio como sucede a 
veces con los informantes iniciaron el pro-
ceso introduciendo algún ítem, que supo-
nemos pensaban que queríamos oir, por 
ejemplo “femenino”; pero en la segunda 
fase de la técnica, creemos que se centraron 
y desaparecieron los que habían superado 
“curiosamente” la primera fase, por ejemplo 
igualitario y no agresivo. 
Procedentes de las técnicas de grupo nominal 
iniciales:
3. Lo que podríamos destacar es que hombres 
y mujeres que parecían ser simplemente 
seres humanos en sus conversaciones, no 
coinciden en ningún ITEM descriptivo de 
lo masculino y lo femenino, es decir son di-
ferentes a lo que eran antes los estereotipos 
mencionados, pero siguen sin coincidir en 
ningún punto los per les
Procedentes de los grupos focales:
4. A pesar de que dentro de los conceptos tu-
vieron que consensuar diferentes    posturas, 
si tienen cierto parecido semántico con el 
Diccionario de la Lengua Española.
6. En las alumnas la búsqueda de la de nición, 
clari ca algo la descripción de lo que ellas 
consideran lo femenino, que sugiere una 
búsqueda de libertad que no han tenido –en 
general- las mujeres por el hecho de serlo de 
ahí el abandono de las categorías que encor-
setan, amén de la defensa de lo propio, sean 
objetivos o criterios.
7. En los alumnos, existe una cierta complici-
dad de grupo, de hecho algunas categorías 
que se reivindican se hacen desde la acusa-
ción de “hurto” no de “dejadez”,  asimismo 
son tolerantes, pero enfatizan que tienen 
“derecho” a cambiar de opinión, si acepta-
mos las opiniones de los demás obviamente 
que se puede cambiar de opinión, por qué 
matizarlo, es una “maniobra de defensa”, por 
último reivindican quizás aquello en lo que 
las mujeres parecen más fuertes, el aspecto 
mental.
Procedentes de las TGF conjuntas:
8. Ante la presión de las alumnas el término 
lealtad de los alumnos se descuelga de niti-
vamente, con la presión nos referimos sim-
plemente a preguntar en el momento que se 
corresponde con las aclaraciones sobre las 
categorías en la técnica, por ciertos ítems y 
la respuesta no verbal ante las explicaciones 
de los alumnos, que podríamos de nirlo lla-
namente como incredulidad.
9. Los chicos concretan una victoria parcial de 
su esquema de lo femenino, introduciendo 
el concepto sentimental, y lo concretan ex-
presivamente de forma no verbal.
10. La consideración de que el grupo ha con-
sensuado más las categorías, por la ma-
ni esta concentración de votos y por los 
cambios en las posiciones. 
Procedentes de los per les:
11. Obviamente hay una coincidencia en los 
dos grupos de querer cambiar sus per les o 
un desacuerdo con el per l de lo masculi-
no y lo femenino que se ha dado en nuestra 
cultura clásicamente.
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12. El grupo masculino, sin embargo, si pre-
tende que la mujer mantenga algo del per l 
anterior, como la categoría sentimental.
13. Por último decir que el grupo femenino 
que participó con los alumnos en algún 
momento pareció  o pretendió que estos se 
disculparán de la actitudes que hacia el gé-
nero femenino se habían tenido. 
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